
 

1 

 

“HisTartMed” 2024 
 

Este trabajo obtuvo Premio de investigación histórica “Dr. Eduardo 

Bernabé Ordaz” en el concurso de la Cátedra HisTartMed” Santiago de Cuba 

2024 

 
Institución: Hospital Provincial Clínico Quirúrgico “Saturnino Lora” 
 
Provincia: Santiago de Cuba 
 
Título: Santiago Ramón y Cajal, capitán médico español enfermo de paludismo 
y disentería en Cuba 
 
Title: Santiago Ramón y Cajal, Spanish medical captain ill with malaria and 
dysentery in Cuba 
 
Autor: DrC. Ricardo Hodelín Tablada 
          Doctor en Ciencias Médicas 
          Profesor Titular. Investigador Titular. Investigador de Mérito 
          https://orcid.org/0000-0001-8619-0914 
          Correo electrónico: rhodelintablada@gmail.com 
          Teléfono: 58149967 
  
 
Resumen: Introducción: Santiago Ramón y Cajal nació en Petilla de Aragón, 
se licenció en Medicina en 1873, luego estuvo en Cuba donde enfermó de 
paludismo y disentería. Objetivo: Demostrar la labor asistencial de Cajal en 
Cuba, su enfermedad de paludismo y disentería, y su posterior laboreo 
científico. Métodos: Se aplicaron métodos científicos de investigación histórica 
—fundamentalmente la crítica histórica, apoyados en un sustento 
documental—, cotejando diversos textos con otras informaciones, y múltiples 
fuentes bibliográficas. Desarrollo: En 1872 estalló la tercera guerra carlista. 
Castelar promulgó el reclutamiento obligatorio de los jóvenes y Cajal fue 
llamado al Servicio Militar. Se destaca su trabajo como médico militar en el 
Regimiento de Burgos y luego en Cuba, donde enfermó de paludismo y 
disentería. Se explica su labor en la enfermería de Vista Hermosa, así como 
sus desencuentros con oficiales españoles y la escaramuza frente a los 
mambises. Se comenta su nombramiento en el Cuerpo médico de guardia del 
Hospital de Puerto Príncipe, ciudad a la que fue trasladado al agravarse su 
enfermedad. Se analiza su nueva ubicación en la enfermería de San Isidro, 
donde asistía hasta 300 enfermos diarios afectos de viruela, úlceras crónicas, 
paludismo y disentería. De regreso a España se reseñan sus importantes 
aportaciones que lo llevaron a recibir el Premio Nobel. Se analiza la impronta 
de Cuba en la vida y obra de Cajal. Conclusiones: Cajal cumplió su Servicio 
Militar en Cuba donde estuvo enfermo, luego tuvo una intensa labor científica 
que lo llevó a obtener el Premio Nobel. 
  
Palabras clave: Historia de la Medicina, histología, sinapsis, Santiago Ramón y 
Cajal. 
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Abstract: Introduction: Santiago Ramón y Cajal was born in Petilla de 
Aragón, graduated in Medicine in 1873, then went to Cuba where he became ill 
with malaria and dysentery. Aim: To demonstrate Cajal's health care work in 
Cuba, his illness with malaria and dysentery, and his subsequent scientific 
work. Methods: Scientific methods of historical research were applied -mainly 
historical criticism, supported by documentary evidence-, comparing different 
texts with other information and multiple bibliographical sources. Development: 
In 1872, the third Carlist war broke out. Castelar enacted the compulsory 
conscription of young men and Cajal was called up for military service. His work 
as a military doctor in the Burgos Regiment and later in Cuba, where he fell ill 
with malaria and dysentery, is highlighted. His work in the infirmary at Vista 
Hermosa is explained, as well as his disagreements with Spanish officers and 
the skirmish against the Mambises. It discusses his appointment to the medical 
corps on duty at the Port-au-Prince Hospital, where he was transferred when 
his illness worsened. His new position in the infirmary of San Isidro, where he 
attended up to 300 patients a day suffering from smallpox, chronic ulcers, 
malaria and dysentery, is analysed. On his return to Spain, his important 
contributions that led him to receive the Nobel Prize are reviewed. It analyses 
the influence of Cuba on Cajal's life and work. Conclusions: Cajal did his 
Military Service in Cuba where he was ill, then he had an intense scientific work 
that led him to obtain the Nobel Prize. 
 
Keywords: dysentery, History of Medicine, histology, synapses, Santiago 
Ramón y Cajal, malaria, Nobel Prize in Medicine and Physiology. 
 
 
Introducción 

El 1ro de mayo de 1852 al nordeste de España, en Petilla de Aragón, pequeña 

aldea de la parroquia del mismo nombre, diócesis de Jaca, localidad navarra 

dentro de tierra aragonesa, nació a las nueve de la noche Santiago Felipe 

Ramón y Cajal,(1)(2) por eso algunos lo consideran navarro aragonés, pero más 

que tratar de ubicarlo en una localidad de origen, Cajal fue un español 

universal, un eminente sabio que estuvo siempre por delante de su tiempo. Sus 

padres fueron Antonia Cajal Puentes y Justo Ramón y Casasús, barbero y 

médico, ambos nacidos en la aldea de Larrés (Huesca).(3) Su infancia estuvo 

marcada por un movimiento constante de un pueblo a otro. A los dos años su 

familia se traslada a Larrés, luego vivió en Luna y en Valpalmas donde inició la 

escuela a los cuatro años.  

 

A los ocho años se traslada a Ayerbe,(3) una villa de la Hoya de Huesca, 

ubicada a 28 km de Huesca, Comunidad Autónoma de Aragón. Durante la 

niñez se le calificaba como un niño travieso, atlético, buen lector, que se 

http://es.wikipedia.org/wiki/Hoya_de_Huesca
http://es.wikipedia.org/wiki/Huesca
http://es.wikipedia.org/wiki/Comunidad_Aut%C3%B3noma
http://es.wikipedia.org/wiki/Arag%C3%B3n
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disgustaba por tener que aprenderse las lecciones de memoria, amante de la 

naturaleza, la pintura y la fotografía; su padre deseaba que el hijo fuera médico 

y lo matriculó en la Universidad de Zaragoza. Cajal se graduó e hizo el servicio 

militar y se presentó a oposiciones de médico militar, las cuales ganó y fue 

destinado como capitán médico a Cuba que en esa época estaba en guerra 

con España. 

 

De regreso a su país desarrolló una ascendente carrera como hombre de 

ciencia que lo llevó a obtener múltiples premios y distinciones. Además de su 

labor científica se destacó por ser un hombre de vasta cultura con muchas 

aristas interesantes en su integralidad. Este trabajo rinde tributo al eminente 

histólogo español, destaca aspectos importantes de su vida, con especial 

énfasis de su labor en Cuba y la impronta que dejó en su vida y en su obra la 

estancia en la isla caribeña. 

 

Objetivo 

Demostrar la labor asistencial de Cajal en Cuba, su enfermedad de paludismo y 

disentería, y su posterior laboreo científico. 

 

Método 

Se aplicaron métodos científicos de investigación histórica —fundamentalmente 

la crítica histórica, apoyados en un sustento documental—, cotejando diversos 

textos con otras informaciones, y múltiples fuentes bibliográficas. Se empleó el 

método analítico sintético. Se consultaron las Bases de Datos Internacionales: 

MEDLINE, EBSCO, HINARI, COCHRANE, navegadores como GOOGLE 

ACADÉMICO, así como los datos de la Red Latinoamericana de Información 

en Ciencias de la Salud: LILACS, REPIDISCA, ADOLEC, LEYES, SeCS y sitios 

web. Se revisaron las bases de datos bibliográficas nacionales más 

importantes: CUMED, SACU, SeCiMed. La estrategia usada se basó en los 

términos: Cajal, histología, neurociencia, neurofisiología, sistema nervioso; con 

límites en idioma inglés, alemán y español; con abstract o full text free. Se 

revisó también una importante variedad de libros sobre Cajal. Se triangularon 

las informaciones acopiadas y se arriba a conclusiones según las opiniones del 

autor. 
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Desarrollo 

Graduación de médico y ubicación en Burgos 

Licenciado en Medicina en junio de 1873 por la Universidad Literaria de 

Zaragoza (ver figura 1), vendría después una etapa difícil en su vida. En 1868 

había estallado en Cuba la guerra de los diez años y en 1872 se iniciaba, en 

España, la tercera guerra carlista. Emilio Castelar, estadista y escritor gaditano, 

que ocupaba la jefatura de gobierno, promulgó el reclutamiento obligatorio de 

todos los mozos útiles con el propósito de mantener el alto coste en vidas de 

un ejército con frentes abiertas en luchas internas y coloniales.(4) Cajal no fue la 

excepción y fue llamado a filas como recluta del Servicio Militar, que por aquel 

entonces se conocía como quinta de Castelar. Poco tiempo después 

aprovechándose de la celebración de oposiciones para médicos segundos de 

Sanidad Militar,(1) se dirigió a Madrid y obtuvo el sexto puesto de 32 plazas 

vacantes entre 100 candidatos que se presentaron.(3) 

 

Figura 1. Retrato de Cajal a los 21 años al graduarse 

de Licenciado en Medicina. Tomado de Ramón y Cajal S. Recuerdos de mi 

vida. Primera parte. Mi infancia y juventud, capítulo XXIII (referencia 7). 

 

El 8 de septiembre de 1873, ya con el grado de teniente médico, se incorporó a 

su primer destino, el Regimiento de Burgos. Esta formación militar, bajo el 

mando del coronel Tomasetti, operaba por esa fecha en la provincia de Lérida, 

con la misión de defender los Llanos de Urgel de los ataques de los carlistas y 

estaba compuesto por unos 1 400 hombres, incluido un batallón de cazadores, 

un escuadrón de coraceros y algunas baterías de artillería de campaña.(5) 
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Viaje y estancia en Cuba 

Luego de unos meses en tierra catalana, en abril de 1874 recibe la orden de 

traslado a Cuba. Por aquella época la Sanidad Militar de la Península realizaba 

sorteos de personal para cubrir bajas de Ultramar y Cajal fue uno de los 

designados por la suerte. El traslado a la isla caribeña implicaba el ascenso a 

un grado superior, es decir la graduación de capitán (primer ayudante 

médico).(6) Antes de partir hizo una rápida visita de turista a Barcelona para 

admirar el mar, que no conocía, donde luego iba a navegar 18 días seguidos. 

Justo Ramón, su padre, no estaba de acuerdo con el viaje de su joven hijo 

médico. Así lo describió Cajal: “Mi afán de ver tierras y abandonar la Península 

contrarió mucho a mi padre. Trató, pues, de disuadirme del viaje, 

aconsejándome la petición de la licencia absoluta. Pintome con los más negros 

colores la insalubridad de la isla y, el peligro de una campaña, en la cual me 

exponía a perecer obscuramente; me recordó que mi porvenir estaba en el 

profesorado y no en la milicia; apuntó, en fin, el temor de que, a mi regreso de 

Cuba, naufragaran mis conocimientos anatómicos tan laboriosamente 

adquiridos, dando además al olvido generosas aspiraciones”.(7) Cajal, además 

del cumplimiento del deber, se sentía atraído por las aventuras, por el ansia de 

conocer nuevas costumbres. Por otra parte, recordaba que su hermano Pedro, 

dos años menor, se había escapado de la casa y fue a parar a Uruguay donde 

se alistó como soldado en la Pampa, fue herido varias veces y terminó como 

secretario de un jefe indio, para retornar a casa ocho años después,(3) esta era 

entonces la oportunidad de Santiago de realizar sus aventuras. 

Convencido el padre de que su hijo no iba a desistir del viaje, le procuró 

entonces algunas cartas de recomendación para el capitán general y otros 

personajes de la isla de Cuba con el objetivo de que lo destinaran a un puesto 

relativamente salubre, por ejemplo, a una guarnición en Puerto Príncipe, 

Santiago o La Habana. Con sus cartas y toda la emoción por el viaje partió de 

Cádiz en el vapor «España» con rumbo a Puerto Rico y Cuba,(7) aunque para el 

investigador Monteros-Valdivieso(1) el viaje se realizó en el vapor correo 

español «Guipúzcoa», así lo confirma el Diario de la Marina que al día siguiente 

del arribo del galeno registra su nombre en la lista de pasajeros. Consideramos 
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que Cajal se confundió al escribirlo años después ya que el regreso a su país sí 

fue en el «España». 

El miércoles 17 de junio de 1874 llegó con 22 años a La Habana,(8)(9) el joven 

se sintió atraído por el Castillo del Morro, los maravillosos parques y jardines de 

la ciudad, así como por la flora tropical en general, pues se había fascinado por 

ella en sus lecturas. La Habana le pareció una mera continuación de Andalucía 

y ansiaba conocer la manigua cubana, las selvas vírgenes. Tarda poco tiempo 

en comprobar, sin embargo, que la admirada manigua soñada resultaba 

insoportable para los europeos, pues Cajal —que nunca enseñó las cartas de 

recomendación que le había entregado su padre— fue destinado al teatro de 

operaciones bélicas en el Departamento Central de Puerto Príncipe, actual 

provincia de Camagüey. 

Hay que señalar que Santiago Ramón llega a Cuba en los momentos en que el 

generalísimo Máximo Gómez había atravesado la trocha de Júcaro a Morón, 

para llevar la insurrección a la provincia de Las Villas; era también la época en 

que el general Antonio Maceo, el Titán de Bronce, se anotaba sus mejores 

triunfos militares con un puñado de nobles soldados cubanos.(1) Cada día 

crecían las ansias de libertad e independencia de los cubanos que se 

organizaban en una épica contienda conocida después como Guerra de los 

Diez Años y que se había iniciado el 10 de octubre de 1868 con Carlos Manuel 

de Céspedes, el Padre de la Patria. En este escenario bélico se insertaría el 

galeno español. 

Según sus propias palabras “la enfermería que yo debía regentar era de las 

más peligrosas y aisladas: la de Vista Hermosa, perdida en plena manigua, 

dentro del distrito de Puerto Príncipe, en medio de un país asolado y 

despoblado por la guerra”.(7) En barco se trasladó a Nuevitas y en tren blindado 

a Puerto Príncipe, alojándose en la Fonda del Caballo Blanco.(1)(8-11) Durante el 

trayecto los oficiales que le acompañaban se burlan de sus sentimientos 

republicanos y confirma que el ejército metropolitano destacado en la Isla tenía 

simpatías monárquicas y era de filiación Alfonsina, supo incluso, que el 

repúblico Castelar había caído en franco descrédito y que su caída del poder 

era inminente, situación que pudo comprobar meses después, el 29 de 
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diciembre de 1874, sobrevino la sublevación de Sagunto y la proclamación de 

Don Alfonso XII se hizo realidad. 

 

El Hospital de campaña de Vista Hermosa, carente de medicamentos y 

provisiones, estaba rodeado de extensos maniguales, en una zona de difícil 

acceso.(2) Se trataba de “un enorme barracón de madera, con techos de palma 

y capaz para unas 200 camas”.(7) Los enfermos que atendía eran casi todos 

palúdicos y disentéricos, procedentes de las columnas volantes de operaciones 

en Puerto Príncipe, heridos en la contienda bélica eran muy pocos. La ausencia 

de la exuberante fauna y flora que se había imaginado más los omnipresentes 

mosquitos, propagadores del temido paludismo, consiguieron deshacer por 

completo el ideal romántico y aventurero que se había formado. No encontró el 

carnicero y agresivo jaguar, el parsimonioso león, el pesado y corpulento oso, 

ni la furtiva serpiente venenosa.(7) 

 

Años después escribiría en su libro Recuerdos de mi vida: “Dormía yo junto a 

mis pacientes, dentro de la gran barraca, en un cuartito separado del resto por 

tabique de tablas. Además de cama y mesa, contenía mi departamento, en 

pintoresca mezcolanza, fusiles de los soldados muertos, cartucheras y 

fornituras de todas clases, cajas de galletas y azúcar, botes de medicamentos, 

singularmente del sulfato de quinina, providencia del palúdico en los países 

tropicales. Con cajones y latas vacías dispuse en un rinconcito un laboratorio 

fotográfico y construí el estante destinado a mi exigua biblioteca”.(7) 

 

Inicialmente el joven médico la pasó bastante bien, atendía a sus numerosos 

enfermos y en sus ratos de ocio se entretenía con la lectura, el dibujo, la 

fotografía y el estudio del idioma inglés. Luego la inadecuada alimentación 

compuesta de pan, galletas, arroz, café y eventualmente algún plátano o coco, 

unido a la presencia permanente de los mosquitos dañaron su organismo y se 

enfermó. Según sus propias palabras “había perdido el apetito y las fuerzas; el 

bazo se hipertrofiaba; la color tornose amarillenta; andaba premiosamente, y la 

anemia, ¡la terrible anemia palúdica!, se iniciaba con todo su cortejo de 

síntomas alarmantes. Al fin quedé postrado, siéndome imposible atender a los 
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enfermos. Un practicante estulto me suplía; todo iba manga por hombro. Para 

colmo de desdicha, ¡al paludismo se agregó la disentería!”.(7) 

 

Por esos días participó en una escaramuza con un grupo de mambises que 

atacaron el puesto militar. El jefe del destacamento le ordenó al joven médico 

que se pusiera a buen recaudo en el fortín adyacente, pero este se negó y 

decidió permanecer junto a sus enfermos y defender la enfermería. 

Coincidentemente Cajal se encontraba en esos momentos con fiebre alta y casi 

delirante se hizo de un fusil y convocó a los menos graves al combate. Les 

habló de la Patria y la mayoría se incorporaron lentamente de sus camastros y 

empuñaron las armas. Fue el propio galeno quien dio la voz de fuego y una 

descarga cerrada de fusilería salió por las ventanas, los mambises se retiraron 

y se logró evitar que tomaran el hospital que dirigía. De esta acción comentaría 

después: “Una vez más se frustraba, por fortuna, mi loco anhelo de bélicas 

contiendas. En mi entusiasmo olvidaba a menudo que mi cometido no era 

batirme, sino curar dolientes. Bien se advierte que el ansia necia de notoriedad, 

de vanagloria, me perseguía hasta en el lecho del dolor”.(7) 

 

Es interesante como el joven médico dedicaba parte de su tiempo libre a 

observar las aguas sucias encharcadas a través de un microscopio que se 

había agenciado, en busca de microorganismos. Era la época en que se 

atribuía el origen, sobre todo de la malaria (voz italiana que significa «mal 

aire»), a los efectos nocivos o malignas emanaciones llamadas «miasmas», de 

las aguas estancadas o bien pantanosas y de aquí el nombre de paludismo que 

recibió, término procedente del latín palus que significa «pantano».(1) 

 

El germen de investigador ya venía en formación y armado de su microscopio 

pasaba muchas horas en el estudio detallado de aquellas aguas. Esto llamó la 

atención del comandante del puesto militar, que remitió un informe a las 

autoridades donde refería que el «físico» Cajal se pasaba las horas mirando 

por un tubo por lo que solicitaba su traslado para otro destacamento ya que en 

nada le servía.(1)(10) 
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Debido a las precarias condiciones con el transcurso del tiempo se agravó la 

enfermedad, padecía de paludismo, disentería y anemia. El Dr. Cajal solicitó 

una licencia y se marchó a la ciudad a reponer su quebrantada salud (figura 2). 

En Camagüey, el Dr. Manuel Grau Espalter, Jefe de Sanidad, lo nombra 

provisionalmente miembro del Cuerpo médico de guardia del Hospital de 

Puerto Príncipe.(7) En ese periodo cumplía sus labores asistenciales y 

compartía con colegas que habían sido formados en la península; tenía 

además amplia vida social, participaba en las clásicas peñas de los cafés, 

casinos y tertulias caseras. Como un hombre de bien se alejaba del tabaco, el 

ron, el juego y las sacerdotisas de Venus; los cuatro vicios que él señalaba 

como depauperadores del espíritu, entereza, salud y bolsillo de la oficialidad 

hispana, la cual acusaba un elevado índice de corrupción. 

 

Llevaba cuatro meses en la isla y solo había recibido la primera paga de 

capitán que consistía en 125 pesos oro a pesar de que mensualmente enviaba 

a La Habana los justificantes de su trabajo. “La penuria económica de los 

médicos de enfermerías no obedecía sólo al clásico desbarajuste de la 

administración española; debióse también al desfalco de un tal Villaluenga, 

farmacéutico del Hospital Militar de la Habana y habilitado general del Cuerpo 

de Sanidad, el cual se fugó a los Estados Unidos en compañía de 90.000 

pesos y de una pelandusca”.(7) 

 

Figura 2. Fotografía de Cajal en Puerto Príncipe (actual 

Camagüey) después de convalecer del paludismo. Tomado de Ramón y Cajal 

S. Recuerdos de mi vida. Primera parte. Mi infancia y juventud, capítulo XXIII 

(referencia 7). 
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El pago a los médicos era muy desigual, los que prestaban servicios en las 

capitales percibían puntualmente sus haberes, los de batallón solían retrasarse 

algo, si bien disponían del recurso de recibir anticipos de la caja del regimiento 

o de empeñar pagas devengadas en casas de comercio. Los que estaban 

destacados en trochas o en enfermerías de campaña, como Santiago Ramón, 

dependían en lo económico de la habilitación general de La Habana y sin 

relaciones de amistad con el comercio de las ciudades les era bien difícil la 

supervivencia. 

 

Cajal ante la difícil situación económica le expuso su problema al Dr. Grau 

quien tuvo la bondad de gestionar entre los compañeros un préstamo de 125 

pesos a reintegrar de sus haberes atrasados.(8)(9) Gracias a un leal amigo, supo 

después con sorpresa que esta acción había desagradado a los colegas y que 

fue criticado por pedir limosna para vivir, a poco tiempo de estar en la Isla. 

Sintió mucho la injusticia de sus compañeros porque si bien es cierto que tenía 

cuatro meses en Cuba, todo ese tiempo lo pasó intrincado en la manigua sin 

recibir salario y tres de esos meses estuvo gravemente enfermo.(1) Esa 

conmiseración despectiva fue dura pero necesaria lección, jamás olvidada. 

Juró entonces que en lo sucesivo no pediría prestado un céntimo a nadie, así 

cumplió estrictamente su decisión hasta el final de sus días. 

 

El fallecimiento del médico-director de la enfermería de San Isidro en la trocha 

del Este, puso fin a la situación provisional del galeno en Puerto Príncipe. El Dr. 

Grau sin tener en cuenta que existían otros ayudantes médicos disponibles y 

que la salud del galeno distaba mucho de estar consolidada, lo designa para 

sustituir al compañero fallecido, quien por cierto había sustituido también a otro 

médico caído en el cumplimiento del deber. Cajal aceptó a pesar de que no 

estaba contento con la designación, una vez más demostró su disciplina militar. 
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Figura 3. Fortín en la enfermería de San Isidro. 

Tomado de Ramón y Cajal S. Recuerdos de mi vida. Primera parte. Mi infancia 

y juventud, capítulo XXIII (referencia 7). 

La enfermería de San Isidro (ver figura 3) era uno de los varios hospitales de 

campaña adjuntos a la trocha militar del Este, la cual comenzaba en Bagá, 

pequeña población de la amplia bahía de Nuevitas. Emplazada en terreno bajo 

y pantanoso, ofrecía mayor insalubridad que Vista Hermosa, a la que llevaba 

solamente la ventaja de superior facilidad en comunicaciones y 

aprovisionamientos. Entre San Isidro y San Miguel de Nuevitas, la principal 

ciudad de la trocha, no lejos de Bagá, circulaba diariamente cierto tren militar, 

llamado por los soldados plataforma. Para proteger el hospital de campaña, 

vasto cobertizo capaz para 300 enfermos, se alzaba delante un recio fortín 

como se aprecia en la figura 3, destinado a la guarnición. Algunos pobres 

bohíos, habitados por lavanderas y obreros negros, completaban el exiguo 

poblado, que dependía en absoluto de San Miguel, para los suministros de 

víveres y demás operaciones comerciales.(7) 

Situada en una vasta sabana cruzada por ciénagas, esta enfermería tenía 

múltiples deficiencias higiénicas, de una parte, la guarnición, casi siempre 

enferma en sus dos tercios, y de otra, el hecho singular de haber sido escogido 

dicho paraje como lugar de corrección de oficiales borrachos y calaveras. Uno 

o dos meses de destierro en San Isidro se consideraba, y no a humo de pajas, 

que, acabada la suave condena, los oficiales levantiscos gozaban la más dulce 

de las tranquilidades: los unos, por haber muerto; los otros, por yacer 

impotentes en el lecho del dolor.(1)(7-9) 

En San Isidro el capitán médico tuvo que asistir hasta 300 enfermos por día 

afectos de viruela, úlceras crónicas, paludismo y disentería. Allí la falta de 
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disciplina era evidente, buena parte de los empleados estafaban al Estado, 

desde el jefe de la guarnición hasta los practicantes y cocineros. Los enfermos 

se quejaban de la mala calidad de la comida y la falta de sazón de la ración de 

gallina que recibían. Cajal comenzó sus averiguaciones y descubrió un 

pequeño almacén donde el cocinero guardaba las raciones que luego iban a 

parar a manos de los oficiales, de manera que practicantes y oficiales comían 

pollo a todo pasto y los enfermos que habían sido autorizados por el médico 

para recibir ciertas dietas sufrían de hambre. “Casi toda la carne, huevos, jerez 

y cerveza consumidos por los oficiales y practicantes salía del presupuesto del 

hospital”.(7) 

 

Cajal discutió fuertemente con el comandante, defendió a sus enfermos y su 

responsabilidad administrativa del hospital. El oficial se burló del médico y a 

partir de ahí trató de molestarlo todo cuanto pudo hasta que un día ordenó 

resguardar sus dos caballos en la enfermería, junto a los pacientes.(5) El 

capitán médico se negó a las pretensiones del oficial que decidió iniciarle una 

instrucción sumaria por insubordinación y amenazas a la autoridad. Este oficial 

comentaba entre sus subordinados que su tío brigadier destacado en Santiago 

de Cuba, lo ayudaría y que no se detendría hasta meter al médico en la 

cárcel.(8)(9) A raíz de este proceso las autoridades de Puerto Príncipe 

conocieron de los abusos de autoridad cometidos por el jefe militar de San 

Isidro y decidieron sustituirlo por motivos de salud. 

 

En las noches Cajal se divertía con las danzas de los africanos y la música de 

un italiano alistado en el ejército español que tocaba el arpa, su enfermedad 

continuó en progreso y le fueron denegadas en varias ocasiones las licencias 

que solicitaba. El Dr. Grau se limitaba a responderle: “Carezco de personal, 

resista usted cuanto pueda; en cuanto disponga de médicos de refresco, haré 

un esfuerzo por reemplazarle”.(1)(2) Decide entonces solicitar licencia absoluta 

del ejército, lo trasladan en condición de enfermo al Hospital de San Miguel y 

finalmente se le concede la licencia el 15 de mayo de 1875, con el diagnóstico 

de caquexia palúdica grave, incompatible con todo servicio.(1)(2) Retornó a 

Europa en el vapor «España» y compartió esos días de navegación con todo 
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tipo de truhanes y otros repatriados; era tal el hacinamiento que se arrojaban al 

mar los cuerpos de los fallecidos en la travesía.(5) 

 

Labor científica 

De regreso a España es nombrado ayudante interino de Anatomía, expedido 

por la Comisión Mixta de Estudios Médicos de la Diputación Provincial de 

Zaragoza(1)(6) y dos años después, en junio de 1877, con solo 25 años aprueba 

satisfactoriamente los exámenes de doctorado en Madrid. Ya por esa época se 

interesa por la histología y compra su primer microscopio con el sueño de crear 

un laboratorio de histología en Zaragoza. Según el propio Cajal: “Nada digno 

de contarse ocurrió durante los años 1876 y 1877. Continué en Zaragoza 

estudiando Anatomía y Embriología, y en los ratos libres ayudaba a mi padre 

en el penoso servicio del Hospital, supliéndole en las guardias y encargándome 

de las curas de algunos de sus enfermos particulares de cirugía”.(12) 

 

En 1878 comienza a presentar hemoptisis y tiene que ir a convalecer de la 

tuberculosis en Panticosa y en San Juan de la Peña,(3) año siguiente obtiene la 

plaza de director de los Museos de Anatomía en Zaragoza y se casa con 

Silveria Fañanás García, quien sería la madre de sus siete hijos. Recuperado 

de la tuberculosis, en 1880, publica sus dos primeros trabajos originales 

caligrafiados por el autor. Uno versaba sobre el estudio de la inflamación 

purulenta: Investigaciones experimentales sobre la inflamación en el 

mesenterio, la córnea y el cartílago, el otro trataba de las terminaciones 

nerviosas en los músculos: Observaciones microscópicas sobre las 

terminaciones nerviosas en los músculos voluntarios,(1) ilustrados con dos 

láminas litografiadas, iluminadas a mano(13) y ejecutadas por el propio Cajal. 

Comienza así una prolífera trayectoria de producción científica marcada por el 

éxito de sus investigaciones.  

 

A la edad de 31 años, el 5 de diciembre de 1883, obtiene por oposición la 

cátedra de Anatomía Descriptiva de la Facultad de Medicina de Valencia.(2)(10) 

En esta ciudad pudo estudiar la epidemia de cólera del año 1885 y la 

Diputación Provincial de Zaragoza le regala un microscopio alemán modelo 

«Zeiss».(1)(3) Es por esa época cuando se interesa por la hipnosis e inicia sus 

http://es.wikipedia.org/wiki/CÃ³lera
http://es.wikipedia.org/wiki/1885
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trabajos histológicos y comienza a preparar un interesante libro, cuyos primeros 

fascículos aparecieron un año antes, en mayo de 1884. Al quedar completa la 

obra se publicó en 1889 con el título Manual de histología normal y técnica 

micrográfica.(14) 

 

Este relevante texto causó admiración por el nivel de síntesis que presentaba, 

así como por ser el fruto de investigaciones personales acompañadas 

profusamente de esquemas y dibujos inéditos,(3) fue declarado obra de mérito 

por el Consejo de Instrucción Pública y llegó posteriormente a alcanzar otras 15 

ediciones.(9) Más definida su vocación por la histología concurre a nuevas 

oposiciones y alcanza la cátedra de Histología y Anatomía Patológica en la 

Universidad de Barcelona el 29 de noviembre de 1887.(6) 

El año 1888 fue definido por el mismo como: "mi año cumbre, mi año de 

fortuna. Porque durante este año […] surgieron al fin aquellos descubrimientos 

interesantes, ansiosamente esperados y apetecidos. Sin ellos, habría yo 

vegetado tristemente en una Universidad provinciana, sin pasar, en el orden 

científico, de la categoría de jornalero detallista, más o menos estimable. Por 

ellos, llegué a sentir el acre halago de la celebridad; mi humilde apellido, 

pronunciado a la alemana (Cayal), traspasó las fronteras; en fin, mis ideas, 

divulgadas entre los sabios, discutiéronse con calor”.(15) Sin dudas su mayor 

hallazgo fue el descubrimiento de la sinapsis, teoría que fue aceptada un año 

después en Berlín, durante el Congreso de la Sociedad Anatómica Alemana.(6) 

Luego de brillantes oposiciones, el 20 de febrero de 1892, es nombrado 

catedrático de Histología y Anatomía Patológica de la Facultad de Medicina de 

la Universidad Central de Madrid.(6) En 1902 el gobierno creó el Laboratorio de 

Investigaciones Biológicas adjunto a la Universidad de Madrid, centro que 

llevaba dicho nombre por acuerdo del Consejo de Ministros, tras el entusiasmo 

provocado por la concesión del Premio Moscú a Cajal.(16-18) Allí se mantuvo 

hasta su jubilación oficial en mayo de 1922. Entre sus méritos significativos hay 

que señalar el desarrollo de una de las labores docentes más destacadas en 

las ciencias médicas de habla hispana, al crear una verdadera Escuela 

Española de Histología. 

http://es.wikipedia.org/wiki/1888
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Notables figuras de las Neurociencias reconocieron internacionalmente el 

trabajo de esta escuela. El neurocirujano norteamericano Harvey Cushing, 

publicó en 1926, en coautoría con Percival Bayle, una clasificación sobre los 

gliomas cerebrales según su histogénesis, en la cual correlacionaba el tipo 

histológico con el cuadro clínico y su evolución. Basada en los estudios 

citológicos de los elementos nerviosos de Don Santiago Ramón y Cajal, la 

monografía está dedicada al propio Cajal y a la Escuela Española de 

Histología.(19) Neurocientíficos más contemporáneos también han destacado la 

labor de los discípulos de Cajal en otros países.(20-22) 

Conocido ya por esta época como un científico de relevancia internacional que 

publicaba sistemáticamente en revistas de diferentes países, decidió no 

obstante fundar su propia revista. Así surgió en 1896 la Revista Trimestral 

Micrográfica, la cual se convirtió en vehículo de medular importancia para la 

divulgación de sus resultados científicos. Como el propio sabio destacó en su 

libro Historia de mi labor científica: “se creó con el objetivo de publicar 

rápidamente, y sin hacer antesala en las redacciones de las revistas nacionales 

e internacionales, los trabajos micrográficos del Laboratorio de la Facultad de 

Medicina, y de estimular a tiempo los ensayos de mis discípulos”.(23) 

Esta revista que evolutivamente cambió varias veces de nombre, fue sin dudas, 

la mayor fuente periódica de sus publicaciones. En ella se dieron a conocer la 

mayoría de los trabajos que defendieron la teoría neuronal, lo que permitió 

extender la teoría celular al sistema nervioso.(15) Durante los primeros 39 años 

de vida de la revista (1896-1934) se publicaron 395 artículos firmados por 75 

autores diferentes y de entre los 10 más destacados sobresale de forma 

excepcional Ramón y Cajal, que por sí solo representa el 30,1 % de los 

artículos publicados.(14) Coincidimos con Gamundí y colaboradores(17) en que la 

gran mayoría de las aportaciones de estos textos están vigentes en la 

actualidad, a pesar de los muchos avances llevados a cabo en el ámbito de las 

Neurociencias. 

Fueron múltiples los aportes del maestro Cajal.  El eminente historiador médico 

español, Dr. Francisco Guerra, profesor de la Universidad de Alcalá de 

Henares, de forma magistral ha sintetizado la obra del científico al expresar: 
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“sentó las bases del conocimiento actual de la histología del sistema nervioso 

central, utilizando en gran medida las técnicas histológicas de Golgi. Demostró 

que los axones terminan siempre en las dendritas de las células nerviosas de la 

sustancia gris del cerebro, sin formar retícula, sin contacto directo y sin 

mezclarse con otros cilindroejes. Postuló la Doctrina de la Polarización 

Dinámica según la cual la transmisión del impulso nervioso va siempre de las 

dendritas al cuerpo celular y de allí al cilindroeje. Al descubrir las terminaciones 

aferentes de las fibras sensitivas en la corteza cerebral del hombre, situó el 

concepto de las localizaciones cerebrales sobre una base histológica firme. Y 

demostró que la regeneración de las fibras nerviosas se debía al crecimiento 

de la sección proximal del cilindroeje”.(24) 

Inicialmente a través de la técnica de Golgi —que había aprendido con el 

neuropsiquiatra valenciano Luis Simarro Lacabra—(1)(6)(25)(26) o con las 

modificaciones tintoriales que él introdujo, demostró innumerables elementos 

de la anatomía histológica del sistema nervioso (retina de los vertebrados, 

laminilla cerebelosa, lóbulo óptico de las aves, corteza cerebral y médula 

espinal de los pequeños mamíferos, la corteza cerebral, el asta de Amón, vías 

ópticas, acústicas, olfatorias y tálamos ópticos de los humanos). Todas las 

estructuras de esa “selva impenetrable de la substancia gris”(27) que es el 

sistema nervioso pasaron por la platina de su microscopio y de él recibieron 

estructuración y ordenamiento.(28) 

Es justo destacar que fueron de mucha utilidad en sus investigaciones los 

embriones de pájaros que utilizaba. No pueden olvidarse sus descubrimientos 

embriológicos sobre neurogénesis relacionados con los ciclos sueño vigilia,(29) 

así como citológicos sobre la neurona adulta y la glía, o sus pioneras 

investigaciones sobre degeneración y regeneración nerviosa. Gran interés tuvo 

también su teoría del neurotropismo, para explicar cómo los axones de las 

neuronas en desarrollo embrionario emigran hacia una dirección determinada 

atraídos por sustancias neurotrópicas, lo que hoy conocemos como factores del 

crecimiento. A estas aportaciones básicas sobre la estructura y función de las 

células nerviosas, se suma el estudio sistemático, milímetro a milímetro, de 

todo el sistema nervioso central y periférico. En el cerebelo, sus meticulosas 
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averiguaciones dieron por resultado el hallazgo de las células estrelladas de la 

capa molecular de los granos del cerebelo y de las fibras musgosas y 

trepadoras.(1)(30) 

 

La Academia de Ciencias Médicas de Cataluña fue escenario en 1892 de una 

serie de conferencias impartidas por ilustre académico con el título «El nuevo 

concepto de la histología del sistema nervioso». Estos textos fueron publicados 

en forma de artículos en la revista alemana Archiv für Anatomnie und 

Phisiologie y en la francesa Bulletin Médicale. Animado por el éxito de estas 

publicaciones, dio a la imprenta un trabajo más extenso titulado Les Nouvelles 

ideés sur la structure du systéme nerveux chez l’homme et chez les vertebrés 

(1894), monografía que aún alcanzó más difusión que las anteriores, 

agotándose con prontitud.(31) El nuevo éxito estimuló a Cajal para proyectar 

definitivamente una obra más completa que recopilase todas sus publicaciones 

de quince años de fructífero trabajo. 

 

Así fue como nació el libro Textura del sistema nervioso del hombre y de los 

vertebrados (Madrid 1899-1904), el tratado más completo que se ha escrito 

sobre la estructura microscópica del tejido nervioso.(31) Considerada su obra 

magna, evidencia el interés de Don Santiago por la función integral del cerebro, 

la conciencia y la inteligencia.(32) Se trata de un voluminoso libro de casi dos mil 

páginas y cerca de novecientos grabados, que en sucesivos años comenzó a 

ser traducido a varios idiomas. Como sostiene el Premio Nobel David Hubbel, 

citado por García Albea, este tratado sobre la histología del sistema nervioso: 

“es el más importante trabajo publicado en todos los tiempos en 

neurobiología”.(28) 
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 Figura 4. Fotografía de Cajal a los 80 años de edad. 

Tomado de Ramón y Cajal S. El mundo visto a los ochenta años (cita 33). 

 

Según Pedro Laín Entralgo,(25) destacado médico humanista español, Don 

Santiago marcha al frente de los intelectuales que integraron la llamada 

«Generación del 80» o «Generación de sabios». Su labor científica ha sido 

multipremiada destacándose el Premio Nobel de Medicina y Fisiología que le 

fue otorgado en 1906 junto con el médico italiano Camilo Golgi. Después de su 

jubilación oficial en mayo de 1922, mantuvo su labor en el Instituto Cajal. En 

1923 tenía 71 años, “jadeante y cansino apenas podía caminar sin fatiga 300 

metros. La despreciable altura del cerro de San Blas se me antojaba la cumbre 

de la Madaleta, y la cuesta de Atocha, la falda del Montblanch”.(33) 

 

La impronta de Cuba en Cajal 

Después de 14 meses en Cuba, donde, como se ha señalado, casi pierde la 

vida Cajal no se olvidó de la Isla. Incluso durante su estancia en estas tierras 

caribeñas el joven médico creció como profesional y como ser humano. Fue en 

los campos de Cuba donde aprendió el idioma inglés, que mucho le ayudaría 

después para comunicar al mundo sus investigaciones científicas. A pesar de 

su enfermedad, cuenta Cajal: “[…] en cuanto abonazaban los síntomas, 

aprovechaba mi forzoso reposo en aprender el inglés, a cuyo fin habíame 

procurado en la Habana buen golpe de libros e ilustraciones yanquis, amén del 

indispensable Ollendorf”.(34) 
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De su estancia en la ciudad de Puerto Príncipe escribió: “Mes y medio 

permanecí en la ciudad. Fue la época más agradable de mi estancia en Cuba. 

Todas las tardes concurrían al Café del Caballo Blanco, entre otros camaradas, 

Joaquín Vela y Martín Visié, excelente amigo y condiscípulo. No obstante mis 

andanzas por cafés, casinos y tertulias caseras, tuve la entereza de resistir a 

los cuatro grandes vicios de nuestra oficialidad: el tabaco, la ginebra, el juego y 

la venus. Verdad que no estaba yo para trotes”.(34) Y continúa Cajal: “El 

alcoholismo, sobre todo, hacía estragos en el ejército. Del coñac y de la 

ginebra, mejor aún que del vómito, podía decirse que eran los mejores aliados 

del mambí. Fumando de los más caro, y bebiendo ginebra y ron a todo paso, 

no era extraño que muchos jefes y oficiales decayeran física y moralmente. 

Además, retenidas las pagas, pasaban apuros económicos”.(34) 

 

Es interesante cómo Cajal es capaz de evaluar la mala conducta de sus 

compañeros de armas y él, a pesar de su juventud, se aleja de esos vicios. Su 

posición correcta ante estos desenfrenos de la vida, crean las bases para su 

posterior conducta en España. Los logros alcanzados en su labor científica y en 

su vida personal tuvieron origen en todo lo aprendido en Cuba por el joven 

médico que tuvo que imponerse para no ceder ante las constantes invitaciones 

y hasta burlas de sus compañeros. Como se comentó anteriormente fue 

también en Cuba donde, por primera vez, Cajal pidió dinero prestado, 

experiencia que se prometió no repetir nunca más, y así lo hizo. 

 

Importa destacar que parte de los ahorros de su estancia en Cuba, fueron las 

bases financieras que le permitieron a Cajal adquirir el microscopio, un 

micrótomo, reactivos químicos y colorantes con que a su regreso a España 

habilitó un modesto laboratorio en el que iniciaría las investigaciones 

histológicas. 

 

Francisco López-Muñoz, destacado investigador contemporáneo de la obra de 

Cajal, ha realizado un interesante planteamiento sobre la estela de Cuba en el 

pensamiento del galeno, con el cual concuerdo plenamente. Según López-

Muñoz: “La última guerra de independencia, el conflicto bélico con Estados 

Unidos y la definitiva pérdida de la colonia produjeron una quiebra del sistema 
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político y social español e influyeron de una forma muy marcada en el 

pensamiento sociopolítico de Cajal, que se alineó con el Movimiento 

Regeneracionista de Joaquín Costa. A partir de este momento, Cajal defendió, 

durante el resto de su vida, una regeneración educativa, cultural y científica de 

España. Para ello, en muchas de sus conferencias, discursos y publicaciones 

defendió una nueva idea de patriotismo, centrada en la tenacidad y la 

honestidad en el trabajo, donde el afán de justicia fuera una aspiración 

ineludible y el sentido del sacrificio personal una máxima indispensable: un 

patriotismo de carácter crítico, eminentemente moral y siempre políticamente 

neutral. Su lema fue ¡A patria chica, alma grande! Así pues, la experiencia 

cubana de Cajal derivó en uno de los ejemplos más lúcidos y clarividentes de 

defensa del patriotismo español de la primera mitad del siglo XX”.(35) 

 

La derrota militar sufrida por la metrópoli española en Cuba frente a los 

Estados Unidos puso de manifiesto una auténtica quiebra del sistema político 

decimonónico en España: la situación de partidos políticos de turno, el dominio 

social del caciquismo, la herencia orgullosa de creer ser aún un gran imperio 

colonial y el estado de guerra casi permanente durante todo el siglo XIX. De 

esta forma, el sentimiento popular engendrado por esta situación culmina en 

una verdadera crisis ideológica y de valores que, en el ámbito cultural, 

terminaría dando lugar a la renombrada Generación del 98 y, en él ámbito 

sociopolítico, al Movimiento Regeneracionista, en el que se integrarían, 

alineados en una postura crítica común, un amplio conjunto de ideólogos, 

políticos, científicos y otros profesionales.(35) 

 

Los regeneracionistas, cuyo líder indiscutible fue el jurista y economista 

Joaquín Costa Martínez (1846-1911), pretendían exhortar a la opinión pública 

sobre «los males de la patria» e imponer remedios pragmáticos en pro de su 

reestructuración. Además de Costa, cabe mencionar al ingeniero de minas 

Lucas Mallada y Pueyo (1841-1921), el escritor y geógrafo Ricardo Macías 

Picavea (1847-1899), el abogado y periodista Santiago Alba Bonifaz (1872-

1949), el historiador y pedagogo Rafael Altamira y Crevea (1866-1951) y, por 

supuesto, al insigne histólogo Santiago Ramón y Cajal. Además de compartir 

los mismos postulados sociopolíticos y de ser casi paisanos, Costa y Cajal 
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mantenían una fraternal amistad. Cajal calificaba al sociólogo de Graus como 

“el clarividente profeta señero del patriotismo cultural español” y “el apóstol de 

la europeización española”, mientras que éste llamaba al científico “el primer 

filósofo de su tiempo”.(36) 

 

Cajal recibió la noticia del desastre colonial mientras veraneaba en 1898 en el 

madrileño pueblo de Miraflores de la Sierra, junto a la familia de su gran amigo, 

el anatomista Federico Olóriz Aguilera (1855-1912). En su obra autobiográfica 

Recuerdos de mi vida, Cajal rememora: “[…] cayó como una bomba la nueva 

horrenda y angustiosa de la destrucción de la escuadra de Cervera y de la 

inminente rendición de Santiago de Cuba”.(34) Este hecho sumió a Cajal en un 

profundo desaliento, que le hizo abandonar la redacción de un trabajo sobre las 

vías ópticas y los entrecruzamientos nerviosos. “¿Cómo filosofar cuando la 

patria está en trance de morir?” (34) se preguntaba el maestro. 

 

La pérdida de Cuba ocasionó el desánimo en Cajal, después de un periodo de 

reflexión personal se acercó al mundo de la política, integrándose en la 

“vibrante y fogosa literatura de la Regeneración”.(34) Clara manifestación de 

este periodo fueron las apasionadas «charlas» de su tertulia del Café Suizo, 

donde políticos, periodistas, escritores, médicos y distintos profesionales 

liberales no daban tregua en sus críticas al gobierno.  La primera charla estuvo 

a cargo de Joaquín Costa, luego correspondió a Cajal quien insistió en los 

errores castrenses y gubernamentales de la última guerra colonial, y haciendo 

referencia a la desigual proporción de la maquinaria bélica de ambos bandos, 

comentaría: “Llegado el duro trance de la guerra, nuestros quijotes políticos 

parecen tomar como valor actual la energía bélica del pasado, sin considerar 

que el mundo ha cambiado en torno nuestro, que los débiles de ayer se han 

hecho todopoderosos y que los héroes de la raza no abandonarán sus 

sepulcros para combatir por nosotros”.(34)  

 

En 1901 el Movimiento Regeneracionista, liderado por Joaquín Costa Martínez, 

organizó, en el Ateneo de Madrid, un Coloquio-Información bajo el título de 

«Oligarquía y Caciquismo, como forma actual de gobierno en España». 

Asistieron 171 personas representantes de todos los ámbitos de la vida 
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nacional (política, periodismo, Universidad, etc.). Además de Cajal, defendieron 

sus ponencias, entre otros, Unamuno, Francisco Pi y Margall (1824-1901), 

Gumersindo de Azcárate y Menéndez (1840-1917) y Emilia Pardo Bazán 

(1851-1921). En su informe para el Coloquio, Cajal afirmó: “El desarrollo de la 

ciencia y de la industria, la política hidráulica, tan elocuentemente defendida 

por Vd.; la mejoría de los procedimientos de la agricultura y de la ganadería, 

fomentarán la prosperidad nacional, la cual suscitará el bienestar y la 

instrucción de los humildes, traerá una conciencia más clara de los deberes 

sociales y desarrollará el sentido político, hoy casi enteramente adormecido”.(37) 

 

Según López Muñoz es en el ámbito cultural y científico donde la figura de 

Cajal despuntó sobre el resto de ideólogos regeneracionistas.(35) El propio Cajal 

expresó: “Tan digno de loa es quien se bate con el fusil como el que esgrime la 

pluma del pensador, la retorta o el microscopio”.(38) Posteriormente, Gregorio 

Marañón y Posadillo (1887-1960) puntualizó, en este sentido: “¡Cuánto más 

hizo Cajal por la renovación cultural y la regeneración social de España que los 

otros hombres del 98!”.(36) 

 

En España; Cajal contó con la estrecha amistad de algunos cubanos, como el 

doctor especialista en Urología y sociólogo Enrique Lluria y Despau (1863-

1925), con quien compartió algunos planteamientos sociopolíticos.(39) Nacido en 

Matanzas y formado en La Habana, Barcelona y París, Lluria ejerció muchos 

años en Madrid y fue un destacado militante socialista interesado en el estudio 

de la evolución humana y social desde la perspectiva mecanicista, así como en 

la salud ambiental y laboral, estudios en los que aplicaba las teorías 

neurológicas de Cajal. El Premio Nobel le prologó en 1905 su libro Evolución 

superorgánica. La naturaleza y el problema social o la humanidad del porvenir. 

En 1919 retornó a Cuba y fundó, con otros intelectuales, la filial cubana de la 

Agrupación Internacional de Intelectuales Progresistas, y continuó explicando 

los problemas sociales a partir de las leyes de la biología humana. Murió en 

Cienfuegos, en 1925.  

 

El urólogo cubano y nominado al Premio Nobel en 1912, Joaquín María 

Albarrán y Domínguez (1860-1912), coincidió con Cajal en 1878 en las clases 
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de Doctorado de Histología que impartía Maestre de San Juan en la 

Universidad de Madrid, a quien fue presentado de la siguiente manera: “aquí 

tiene usted a un colega cubano, al que también la investigación histológica le 

hace cosquillas en su espíritu”.(40) 

 

Federico Olóriz, uno de los más íntimos amigos de Cajal, citado por López 

Muñoz, comentaba que en Cuba se curó el futuro histólogo de las glorias 

militares, pero también sirvió su experiencia cubana para gestar el acicate del 

más sano y clarividente patriotismo español del siglo XX, que, como la guajira y 

otros «cantes de ida y vuelta», se fueron de España a Cuba, y regresaron 

enriquecidos de matices a la Madre Patria.(35) A pesar de la brevedad de su 

estancia en la isla, de apenas 14 meses, esta experiencia vital no le 

abandonaría jamás y marcaría, de forma sustancial, su pensamiento político y 

social y la forma de entender España durante el primer tercio del siglo XX. 

 

Los cubanos tampoco hemos olvidado a Cajal. El 13 de marzo de 1908 la 

Academia de Ciencias Físicas y Naturales de La Habana, predecesora de la 

actual Academia de Ciencias de Cuba, le otorgó a Cajal la condición de 

Académico de Mérito. La propuesta fue realizada por los académicos Jorge E. 

Le Roy y Cassá (1867-1934) y Enrique B. Barnet y Roque de Escobar (1855-

1916), quien sería Ministro de Salud Pública al año siguiente, y fue aprobada 

por unanimidad. Asimismo, días después de la muerte del ilustre científico, el 

secretario de la Academia, doctor Raimundo de Castro Bachiller (1878-1954), 

remitió una carta, fechada el 10 de diciembre de 1934, donde expresaba las 

condolencias a la Academia Nacional de Medicina de España con extensión a 

los familiares del galeno.(35) 

 

El magnánimo científico falleció el 17 de octubre de 1934, a los 82 años, poco 

después de publicar su conocida obra autobiográfica El mundo visto a los 

ochenta años. Don Santiago Ramón y Cajal, que se mantiene en la actualidad 

como el científico más citado en Internet, fue sin dudas un “obrero infatigable 

de voluntad indomable”(8) que cumplió con creces las razones de su vida de ser 

investigador, maestro y patriota. 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/17_de_octubre
http://es.wikipedia.org/wiki/1934
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Conclusiones  

El más ilustre de los científicos españoles Santiago Ramón y Cajal nació el 1ro 

de mayo de 1852 al nordeste de España, en Petilla de Aragón. Su infancia 

estuvo signada por un movimiento constante entre varios pueblos españoles y 

a los ocho años se estableció en Ayerbe. En 1873 se graduó de Médico en la 

Universidad Literaria de Zaragoza, luego fue destinado a Cuba donde se 

desarrollaba la Guerra de los Diez Años. En los 14 meses de estancia en la isla 

caribeña trabajó como capitán médico al servicio de las tropas españolas y 

enfermó de paludismo y disentería. Fue tan grave la caquexia palúdica que 

recibió la licencia de las tropas y regresó a España. 

 

En tierras ibéricas desarrolló una ascendente carrera científica muy reconocida 

por sus contemporáneos nacionales e internacionales, así como multipremiada 

con varios galardones donde destaca el Premio Nobel de Medicina y Fisiología 

en 1906. La breve estancia en Cuba constituyó una experiencia inolvidable que 

marcó al joven médico en su vida, en su obra y le permitió entender los 

acontecimientos que sucederían después, así como colocarse en defensa de la 

Patria, cual obrero infatigable de voluntad indomable. 
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